
La Mujer en el Islam 
 

La convivencia pacífica, la prevención de conflictos y la hermandad 

entre los seres humanos son transcendentales en el Islam, así podemos leer 

en la aleya 159 de la sura 7 del Corán: “De entre los seguidores de Moisés 

hay quienes se rigen por la verdad y conforme a la misma emiten sus 

juicios”. Se vuelve a tratar aquí la historia de los hijos de Israel. Se insinúa 

que, a pesar del erróneo comportamiento de algunos, no se pueden hacer 

juicios de valor apresurados ni generalizados, sino, valorar a los hombres 

uno por uno, según sus actos e independientemente de su etnia o religión. 

Es un verdadero reto mi propuesta de reflexionar sobre La Mujer 

musulmana en el Mundo de Hoy: Me surgen infinidad de preguntas: ¿Qué 

mujer? evidentemente no todas somos iguales ni tenemos las mismas 

circunstancias.  

A primera vista considero que me estoy planteando una reflexión 

demasiado genérica, y, a nivel general, se puede decir que aparentemente 

la mujer ha escalado y conseguido avances pero a un alto precio y también 

hemos retrocedido en algunos terrenos. 

Cuando hacemos referencia al Mundo de Hoy, y si seguimos 

generalizando, debemos tener presente que es un mundo sumergido en la 

crisis: Crisis económica, Crisis de valores, Crisis en la estabilidad y 

seguridad. Lo que provoca continuos conflictos que llevados al extremo se 

plasman en agresiones, violencia, enfrentamientos armados e incluso 

terrorismo. Esta situación perjudica a todos los seres humanos, pero no a 

todos por igual, los más débiles siempre salen perdiendo, y los más débiles 

de entre los débiles somos las mujeres y los niños. 

Esa inestabilidad, esa falta de Paz, esos miedos han desembocado 

en una creciente Islamofobia en Europa recogida en los últimos informes 

internacionales que perjudican a todos los musulmanes en general pero 

muy especialmente a las mujeres musulmanas de Europa que una vez más 

nos hemos visto convertidas en el objetivo más fácil para atacar al Islam y 

también el más débil para defenderse de la ignorancia, incluida la de los 

propios musulmanes que aprisionados en la creciente represión y 

precariedad arremete en la reivindicación de identidades confusas y 

patriarcales. 



Es decir, además de los ya conocidos, como por ejemplo el 

machismo, los grandes obstáculos que impiden los avances de las mujeres 

hacia la igualdad son la injusticia, la inseguridad, la inestabilidad. LA 

IGNORANCIA…. LA AUSENCIA DE PAZ. 

 

LAS MUSULMANAS TAMBIEN TENEMOS VOZ 

 

Muchas personas, dentro y fuera de las comunidades islámicas, 

actúan como si las mujeres musulmanas fuéramos mudas, incapaces de 

decidir por nosotras mismas o incapaces de defender nuestros derechos, así 

que claro, salen en “nuestra defensa” y hablan por nosotras.  

Se pintan escenarios totalmente blancos o totalmente negros, 

dependiendo de los organizadores y los disertadores. Como si no existieran 

los claroscuros ni las gamas de colores. La falta de objetividad suele ser 

claramente manifiesta y la ausencia de voces musulmanas femeninas una 

tónica general. 

Quisiera recordarles que en la naciente comunidad islámica las 

mujeres eran activas y participativas. Tan activas, formadas y participativas 

que una vez una anciana corrigió al Califa Omar durante una reunión 

política. Omar estuvo complacido y dijo, “la dama está en lo correcto y 

Omar está en lo equivocado”. 

Dolorosamente he comprobado como en la sociedad civil española 

se han organizado infinidad de congresos sobre el Islam y la mujer sin que 

entre las ponentes figurara ni una sola musulmana. Cuando se invitaba a 

alguna mujer supuestamente musulmana, de origen árabe, turco, persa…, 

se cuidaban muy mucho de que fuera laicista o claramente ilamofoba. 

Ciertamente se ven algunos cambios y progresos. Cada vez más se 

organizan congresos o encuentros como este para abordar cuestiones 

relacionadas con la mujer musulmana, en donde las mujeres, musulmanas 

y no musulmanas son el eje central y la mayoría de los ponentes y 

participantes. 

También por parte de los no musulmanes se nos está abriendo la 

puerta poco a poco, tímidamente, se nos convoca a eventos como: el que 

nos ha congregado hoy aquí, “El Magreb con ojos de mujer”, “Mujeres por 

un Mundo Mejor”, etc. 



 

El CCIV y la Asociación de mujeres musulmanas An-Nur, llevamos 

varios años trabajando con mujeres en situación altamente vulnerable. Por 

esa razón agradecemos con mayor efusión que se nos de voz como ocurrió 

ante las Cortes y el Gobierno Valenciano, a primeros del pasado mes de 

noviembre tubimos una comparecencia en las Cortes Valencianas, ante la 

Comisión especial para el estudio de la violencia de género en la Comunitat 

Valenciana. 

A pesar de ello, considero que por el bien de la sociedad en general, 

debemos reflexionar y dar la voz a quien corresponda. Por ejemplo, no se 

nos ocurriría organizar un congreso sobre cirugía sin cirujanos. 

Las mujeres musulmanas tenemos voz y libre albedrío, no podemos 

seguir calladas o enmudecidas. No podemos admitir excusas religiosas. Son 

considerables las aleyas coránicas y los hadices que establecen la igualdad 

entre hombres y mujeres: “Los creyentes y las creyentes son aliados unos 

de otros…” (Corán 9:71). Sería suficiente sólo este verso para establecer la 

prueba de la igualdad entre mujeres y hombres. La expresión “aliados unos 

de otros”, es profunda y bella puesto que personifica la igualdad en la 

ayuda, la protección y la participación mutuas. “Jamás dejare sin 

recompensa la obra de cualquiera de vosotros, sea hombre o mujer, porque 

uno genera al otro” (Corán 3:195). Ejemplos similares son: 40:40; 16:97; 

9/71; 33:35; 51:49, etc. Muhámmad (la paz y bendiciones de Alá sean con 

él) decía “Sin duda, las mujeres son iguales a los hombres.” hadiz sahi. Y en 

una versión narrada por el imam Ali, repitió las palabras del Profeta (la paz 

y bendiciones de Alá sean con él): “las mujeres son iguales a los hombres” 

y añadió: “Aquel que las honre es honorable y aquel que las desprecie es 

despreciable”. Por esa razón asumo y reitero las palabras del sabio e 

intelectual Sayid Qutb: “El Islam no sólo reconoce sino que subraya 

expresamente la igualdad de estatus de los sexos, las diferencias sexuales 

basadas en la naturaleza no cuentan para nada, sin distinción de sexos, 

hombres y mujeres, son seres humanos iguales ante Dios”. 

Tampoco podemos seguir admitiendo paternalismos mal 

interpretados por parte de supuestos “defensores” de las mujeres 

musulmanas. Ni mucho menos ser un arma arrojadiza contra el Islam. 

Repito, Las mujeres musulmanas tenemos voz y libre albedrío, queremos 

utilizar esos maravillosos dones de Alá y HABLAR POR NOSOTRAS MISMAS.  

Ahora focalizaré un poco mi reflexión en el Islam, los 

musulmanes, la Paz y la ignorancia: 



Por “FITRA” (cualidades que Díos ha dado al ser humano), la PAZ es 

una de las aspiraciones naturales del ser humano y es lógico que “DAR AS-

SALAM” (la Casa de la Paz), sea uno de los nombres del Paraíso. Corán 

10:25 “… y Dios invita a la casa de la Paz”. 

De los 99 nombres o atributos de Dios que pueden leerse en el 

Corán “AS-SALAM” es uno de los más bellos. 

En el Corán aparecen un total de 389 referencias terminológicas 

relacionadas con LA PAZ que marcan determinadas pautas para la 

regulación de situaciones de conflicto. 

“Los que creen, se aconsejan la piedad, esos son los compañeros de 

la derecha” Corán sura del Territorio aleyas 17-18. La piedad y la paciencia 

ha de ser una de las cualidades del musulmán. 

El musulmán debe estar en PAZ con Dios, consigo mismo y con los 

demás “los siervos del compasivo son los que van por la tierra 

humildemente y que cuando los ignorantes les increpan dice: PAZ” (Corán 

25:63). 

Curiosamente, también hace referencia a los ignorantes el filósofo 

Muhammed Arkoun al hablar del “CONFLICTO DE LAS IGNORANCIAS”, 

punto clave para entender el origen de la distorsionada y negativa imagen 

que del Islam se tiene en Occidente. 

“Ikra” (lee) fue la primera palabra revelada al Profeta Muhammed 

(la Paz y las Bendiciones sean con él) y demuestra la importancia que el 

Islam otorga al conocimiento, a la sabiduría sin hacer distinciones de 

género. Son muchas las aleyas coránicas y los hadices que insisten en la 

obligatoriedad del estudio, la observación y la formación. 

El Islam aboga por la interrelación y el mutuo conocimiento “¡Oh, 

gentes! Os hemos creado a partir de un varón y una hembra y os hemos 

constituido formando pueblos y tribus distintos para que os reconozcáis los 

unos a los otros” Corán sura de los Aposentos Privados aleya13. 

Esta aleya del Sagrado Corán marca puntos importantísimos, la 

interrelación y reconocimiento cultural, religioso y étnico, más el 

reconocimiento de la mujer como ser humano y miembro de la sociedad y 

por lo tanto la inclusión de las mujeres en este proceso. 

Hombres y mujeres estamos obligados a colaborar en la búsqueda 

del camino recto de la paz, la justicia, la misericordia…. alejándonos de todo 

lo reprobable “en verdad, para los hombres y mujeres que se han sometido 

a Dios, los creyentes y las creyentes, los hombre y mujeres que dan 



limosna, los abstinentes y las abstinentes, los hombres y mujeres que 

guardan su castidad, y los hombres y mujeres que recuerdan mucho a Dios: 

Para ellos ha preparado Dios el perdón de los pecados y una magnífica 

recompensa” 33:35. 

Estas aleyas establecen la igualdad entre hombres y mujeres en el camino 

recto y sus recompensas. Para reafirmar esta necesaria colaboración en 

igualdad de género en el trabajo de hacer el bien y rechazar el mal, el 

Corán nos dice que los hombres y las mujeres somos aliados los unos de los 

otros. 

Una de las iniciativas religiosas en este aspecto ha sido la inclusión 

de dos mujeres, una jurista y una asesora, en el Consejo Sirio de Ifta´a. 

Así pues, aclarada la necesidad perentoria de trabajar por la paz, 

dialogar a favor del mutuo conocimiento y erradicar la ignorancia; mi fe, mi 

mente y mi corazón grita: Ningún diálogo o trabajo por la PAZ, la justicia y 

la igualdad, que se haga sin contar con la mujer alcanzará un verdadero 

éxito. 

Hago examen de conciencia y de mis reflexiones concluyendo: 

• La desigualdad, la marginación, la injusticia y la miseria son los 

verdaderos enemigos de la Humanidad. 

• La ignorancia y el desconocimiento son la base de la intolerancia, la 

injusticia, el racismo, el machismo y el enfrentamiento. 

• Para que los seres humanos podamos avanzar, formarnos y 

combatir la ignorancia es necesario que se establezca la justicia y la 

Paz. 

• En el Corán la PAZ es un valor absoluto haciendo del Islam un 

pacífico camino de concordia que nos enseña a vivir en armonía. Los 

musulmanes debemos seguir este camino de Paz y armonía. 

• Los mecanismos para lograr la PAZ implican el incluir a la mujer, 

incluso, en el diálogo religioso e interreligioso, lo que supondría una 

iniciativa multidimensional. 

• Por todo ello, REIVINDICO UN RELEVANTE PAPEL PARA LA 

MUJER EN EL CAMINO DE DIÁLOGO, CONVIVENCIA Y PAZ 

QUE MARCA EL ISLAM. 

 

Alá designó crear seres para que le adorasen y sirvieran. Así que 

creó los ángeles, los genios y los seres humanos para la tarea de servirle. 



Sin embargo, al ser humano le fue asignada otra misión con la que no 

fueron responsabilizadas las otras criaturas: la tarea del califato. Por ello, el 

ser humano, no sólo es un siervo más de la creación de Alá, sino que 

además, está encargado de ser el califa de Alá en este mundo. Así nos lo 

transmite Alá en el Sagrado Corán cuando se dirigió a los ángeles y les dijo: 

“Voy a disponer un califa (regente) en la tierra”. Los ángeles dijeron: 

“¿acaso vas a poner en ella quien la corrompa y derrame la sangre, siendo 

que nosotros te alabamos y proclamamos tus alabanzas”. Alá les contestó: 

“Yo sé lo que vosotros no sabéis” (Sura 2 “la vaca”: 30). Bajo la luz de esta 

aleya queda claramente establecido que, al igual que ellos, NOSOTRAS 

SOMOS CALIFAS DE ALÁ en la Tierra. 

Veamos algunos antecedentes que, consideramos necesarios para 

una orientación tendiente a la implementación de valores islámicos en el 

mundo moderno. 

Un ejemplo es la reina de Saba, quien es descrita como una sabia 

gobernante que decide dejar de lado el asesoramiento de sus ambiciosos 

consejeros, lleva a cabo su propia diplomacia pacífica que eventualmente le 

abre un camino para la compresión y el buen gobierno. 

Aixa líder musulmana, inteligente, sabia, jurista y politóloga era la hija de 

Abu Bakr As Saddiq. Era muy inteligente, observadora, muy elocuente y con 

una excelente memoria. Participó en las batallas de Badr, Uhud y al-Jadaq. 

Numerosos relatos (Bukhari 3/55) hablan de su sed de conocimiento, de 

cómo profundizaba en las cuestiones, y pasa por ser una de las más 

grandes juristas de entre los musulmanes. 

Tenía un gusto muy desarrollado por las cuestiones jurídicas, 

médicas, matemáticas, históricas, literarias e incluso folklóricas y fue una 

enfermera valiente en los campos de batalla, se convirtió en una mujer 

llena de sabiduría que intentaba transmitir los conocimientos que había 

recibido del Profeta. Fue una fuente de conocimiento y sabiduría para 

hombres y mujeres. Supo resolver los problemas de los Compañeros del 

Profeta que acudían a ella por ayuda. Aixa relató 2.210 relatos proféticos 

(hadices o jadices). 

En resumen, Aixa es un magnífico ejemplo de una líder musulmana, 

inteligente, sabia, jurista y politóloga. 

Hafsa la mujer de la memoria y conocimiento islámico, hija de Umar 

Ibn Al Jattab, su misión era muy importante al memorizar el Sagrado Corán 

por completo. Era muy respetada y valorada a la hora de resolver 



problemas, mucha gente se dirigía a ella para hacerle preguntas 

complicadas sobre todos los temas. 

Vivió todo el califato de su padre, fue ella la que dictaminó que un 

esposo no puede pasar fuera de su casa más de 3 ó 4 meses sin pedirle 

permiso a su esposa al enterarse por el propio Califa que al pasar este por 

delante de un grupito de mujeres, una de ellas recitaba un poema muy 

triste… y él le preguntó por que estaba así, ella le dijo que su esposo 

llevaba muchísimo tiempo fuera, después de haber ido a una batalla, y que 

ella ya no podía aguantar más tiempo el estar sola. Umar acudió a contarle 

la historia a su hija y ella dictaminó en consecuencia. 

Hafsa, dictaba a su hermano los relatos proféticos (hadices o 

jadices) que conocía, una gran parte de la Sunna recogida para nosotros es 

gracias a ella. Cuando se decidió recopilar el Corán en un solo volumen o 

libro, dado el gran conocimiento de Hafsa, se le eligió a ella entre mucha 

gente, para dictarlo y guardar dicho volumen en su casa. 

Asmaa Ben Yazid ibn Asacan, reconocida como la portavoz de las 

mujeres musulmanas, abrazó el Islam en el primer año de hégira, y fue a 

jurarle fidelidad al profeta Muhammed, en su nombre y en nombre de otras 

mujeres. A menudo discutía con el profeta Muhammed la situación de las 

mujeres, y hacía reivindicaciones para ellas. Como cuando fue a pedirle que 

les dedicara una clase especial para ellas, en la que podían consultarle sus 

asuntos privados. 

Zayneb Bent Abi Bakr la mujer de la resistencia. Cuando el profeta 

Muhammed y Abu Bakr estuvieron en la cueva de Zaur esperando el 

momento adecuado para la hégira, Zayneb , la hija de Abu Bakr Assidiq, 

estando embarazada, era la encargada de recoger la información en Mecca 

de los quraishies, y hacérsela llegar al profeta, también les llevaba comida 

en secreto, sin que nadie se enterara, ni siquiera su abuelo, el padre de Abu 

Bakr. 

Umm Salamah consejera política y pacifista, de la que también 

hemos hablado anteriormente, fue una mujer excepcional, con su rapidez 

mental y sabios consejos, juega un rol decisivo durante el tratado de paz de 

Hudaibiya. Acompañó al Profeta (la en varias expediciones y fue una de los 

mejores maestros de la comunidad. 



Su hija Zaynab, se convirtió en una de las mejores eruditas de su 

tiempo y en una reconocida jurista. Zaynab, Hija de Ummu Salamah, bint 

Abu Umaiyah ibn al Mughira, de Mekka, de la tribu de Makhzum, pariente 

cercana de Khalid ibn Walid. 

Otra mujer con el mismo nombre es la hija de Fátima, y por lo 

tanto, nieta del Profeta Muhammed. Zaynab fue la encarnación de lo 

establecido por el Profeta. Una erudita de pleno derecho, fue una afamada 

maestra y reconocida autoridad en temas legales. En este contexto fue 

denominada la “delegada de la Fe”. Estaba convencida de que el mayor 

esfuerzo y lucha a favor del Islam es una palabra justa frente a un 

gobernante injusto. En un bien conocido discurso, reprochó a Yazid por su 

comportamiento contra los miembros de la familia del Profeta, exponiendo 

la injusticia y la crueldad del tirano, de modo que el temor a la opinión 

pública lo obligó a liberar a sus prisioneros. 

CONCLUSIONES: 

1. Mujeres y hombres somos iguales en el Islam y ante Alá. 

2. El liderazgo de la mujer en el Islam no solo es permitido (halal) 

sino que es necesario e importante. 

3. El liderazgo de la mujer en el Islam nos beneficia a TODOS y por 

ello nos corresponde a TODOS trabajar para que se produzca. En 

mi caso concreto yo nunca hubiera llegado donde me encuentro 

sin la ayuda y el apoyo de mi esposo y mis hermanos en el 

Islám. 

4. La clave del éxito es el trabajo en equipo, y el equipo, debe estar 

formado por hombres y mujeres sinceros, preparados, 

generosos, misericordiosos y con todos los bellos atributos que 

deben adornar a los buenos musulmanes. 

5. Tal y como hemos dicho la aleya 30 del sura 2 deja muy claro 

que Alá decretó que el ser humano, fuera su Califa o Regente en 

la Tierra, mujeres y hombres. No se me ocurre un liderazgo más 

importante ni elevado que este, así que, queridos amigos, no lo 

olvidemos: LAS MUJERES SOMOS CALIFAS DE ALÁ EN LA 

TIERRA. 

Ha llegado el momento de hablar de mujeres de referencia para el 

empoderamiento de la mujer musulmana. Contar con antecedentes es 

necesario para una orientación tendiente a la implementación de valores en 

el mundo moderno. 



En el Islam existen principios que son ilustrados en el Sagrado 

Corán con ejemplos que se perfilan para que el lector piense en ellos 

detenidamente. De este modo en 66:11-12, la esposa del Faraón y María 

(madre de Jesús) son señaladas por ser “ejemplos para aquellos que tienen 

fe” (tanto hombres como mujeres, tal como la gramática lo indica: “yâ ay-

yuha al-ladîna âmanu”). 

Según el Islam, han existido cuatro mujeres perfectas: La mujer de 

Faraón, que la tradición conoce bajo el nombre de Aixa; María, madre de 

Jesús; Jadiya, esposa de Mohammed Rasullulah (la paz y bendiciones de Alá 

sean con él); y Fátima, hija del Profeta (la paz y bendiciones de Alá sean 

con él). 

Por orden cronológico de existencia, la primera mujer que el Corán 

presenta como ejemplo, consuelo y estímulo para los creyentes es Aixa, 

esposa del Faraón. LA MUJER QUE DESAFIÓ LA TIRANÍA. “Y Dios ejemplifica 

a los creyentes con la mujer de Faraón, cuando dijo! ¡Oh, Señor mío! 

¡Constrúyeme junto a Ti una morada, en el paraíso, y sálvame del faraón y 

de sus fechorías y sálvame de los inicuos?” (Corán 66 :11 ). Observamos la 

ardiente lucha de la mujer contra el despotismo faraónico en época de 

Moisés. 

La Virgen María ocupa un lugar preeminente. Leyendo 

detenidamente el sura 3 del Corán, denominada la familia de Imran y 

haciendo un estudio de la vida de María, madre de Jesús, llegamos a cuatro 

conclusiones: Su elevado estado (maqâm) espiritual. La igualdad del 

hombre y la mujer para alcanzar grados elevados de espiritualidad. Su 

tolerancia y su fuerza interior frente a aquéllos que la acusaban. Y la 

superioridad de su rango respecto a muchos hombres de su época. Pues no 

hay que olvidar que, aun dentro del Islam, existe divergencia entre los 

sabios en que si María fue una sierva especial elegida por Alá o llegó al 

rango de Mensajera. 

Jadiya mujer empresaria y consejera del Profeta(la paz y 

bendiciones de Alá sean con él) es un ejemplo indiscutible, plenamente 

aceptado por TODOS los musulmanes desempeña, sin embargo, un rol de 

los más inusuales para una mujer de la sociedad preislámica. Miembro de la 

tribu de Quraysh, la más poderosa de la Meca era una empresaria viuda, 

sabia y madura que se dedicaba al comercio y a los negocios. Mohammed 

(la paz y bendiciones de Alá sean con él) entró a su servicio y viajó con sus 

caravanas antes de convertirse en su esposo. Se casó con él cuando ella 

tenía cuarenta años y Mohammed veinticinco. Jadiya fue la primera mujer 



que se convirtió al Islam y le ayudó con su fortuna en la propagación de la 

nueva doctrina. Así pues, una de las cuatro mujeres perfectas del Islam era 

una potente mujer de negocios a la que el Profeta siempre pedía consejos. 

Fátima, una mujer comprometida con la causa de la justicia social, 

siendo, tal como su padre (el Profeta Mohammed), especialmente sensible 

con este tema. Su claro sentido de los problemas sociales la hacían 

perceptiva de aquellas fuerzas que promovían la discordia y la recaída en el 

tribalismo y la ambición de poder. Ella advertía a los líderes de la 

comunidad que debían recordar sus responsabilidades y cumplir con sus 

tareas. Fátima es la síntesis del Bendito Profeta del Islam (la paz y 

bendiciones de Alá sean con él) su brillante vida es merecedora de toda 

alabanza, celestial. Fue escogida por Dios entre todas las mujeres. Es quien 

con su firmeza afirmó el valor de la mujer. Sólo su existencia es el mejor 

testigo de que la mujer es capaz de volar la cima espiritual y de 

compromiso social más alta que puedan alcanzar los hombres. 

 

Bueno, adelantándome a sus comentarios, diré una vez más, que yo 

me limito a explicar lo que predica el Islam y que desgraciadamente no es 

lo que practican algunos musulmanes. En un artículo publicado hoy, Miguel 

Angel Bastenier cita: “no son las civilizaciones las que chocan, sino 

criminales de ambas partes” algunos lo tenemos claro, y estoy segura de 

que la mayoría de ustedes también.  

 

 

“Que Dios tenga misericordia de todos nosotros, 
 perdone nuestros errores y 

 acepte nuestras buenas obras”. 

 

 


